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El Sacramento del matrimonio
es un camino de santidad y Dios con-
cede a los esposos las gracias nece-
sarias para vivir un amor fiel y para
santificarse en medio de las circuns-
tancias familiares.


Para ello, los esposos cristianos
deben cumplir sus obligaciones con-
yugales y todos los deberes propios de
su estado como casados, en particu-
lar lo que se refiere a la educación
humana y cristiana de los hijos.


La vida matrimonial y familiar
es, además, un lugar de actividad
apostólica: la familia no está destina-
da a cerrarse en sí misma, sino a dar
testimonio de amor a Cristo y a los
demás en la colonia, entre los veci-
nos, entre los amigos, en el trabajo,
etc. Es ahí donde se realiza especial-
mente su apostolado.


En su modo y estado de vida, (los
cónyuges cristianos) tienen su caris-
ma propio en el Pueblo de Dios" (LG
11). Esta gracia propia del sacramen-
to del matrimonio está destinada a
perfeccionar el amor de los cónyuges,
a fortalecer su unidad indisoluble. Por
medio de esta gracia "se ayudan mu-
tuamente a santificarse con la vida
matrimonial conyugal y en la acogida
y educación de los hijos" (LG 11; cf LG
41).


Cristo es la fuente de esta gracia.
"Pues de la misma manera que Dios
en otro tiempo salió al encuentro de
su pueblo por una alianza de amor y
fidelidad, ahora el Salvador de los hom-
bres y Esposo de la Iglesia, mediante
el sacramento del matrimonio, sale
al encuentro de los esposos cristia-
nos" (GS 48,2). Permanece con ellos,
les da la fuerza de seguirle tomando
su cruz, de levantarse después de sus
caídas, de perdonarse mutuamente,
de llevar unos las cargas de los otros
(cf Ga 6,2), de estar "sometidos unos a
otros en el temor de Cristo" (Ef 5,21) y
de amarse con un amor sobrenatural,
delicado y fecundo.


Sin embargo, el matrimonio no
es obligatorio para todos.
El mandamiento divi-
no expresado en Gé-
nesis 1, 28: "creced y
multiplicaos", obliga al
género humano en
general pero no a las
personas en singular.
Es una necesidad de
la especie, no de la persona. Por eso
algunos hombres y mujeres renun-
cian libremente al matrimonio para
vivir una mayor entrega a Dios y a
los demás, siguiendo el ejemplo de
Jesucristo, que alaba a aquellos que,
libremente, renunciaron al matrimo-
nio por amor al Reino de los Cielos
(Mateo 19, 10-12).


La Iglesia enseña que el celibato
y la virginidad "por el Reino de los Cie-
los", por amor a Dios y para extender
su Reino, es una vocación cristiana
mas alta que el matrimonio (1
Corintios 7, 32-38).


Tanto la vida matrimonial como
la vida en celibato por amor al Reino
de los Cielos son vocaciones que se
dignifican mutuamente. Ambas son
necesarias y se fortalecen la una a la
otra cuando se viven santamente.


El llamado de Dios a la santidad,
en ambos casos, exige una total en-
trega y una vida heroicamente cris-
tiana de amor.


El matrimonio es un camino de santidadSe dice es "la forma
más alta de la sabiduría", pues en la
práctica ella se convierte en garan-
tía de una convivencia pacífica, sana
y agradable.


Un trato cortés y amable es el me-
jor reconocimiento a la persona del
otro y a su dignidad de ser humano,
amén de ser fiel reflejo de la calidad
humana de quien lo practica.


La cortesía tiene cabida en todos
lados: en la oficina, en la iglesia, en
la escuela, en las calles, en los par-
ques, en las fiestas y en el hogar, si-
tio este último donde por lo general
nos resulta más difícil practicarla -
sobre todo con los miembros más pe-
queños de la familia-, al grado de que
en estos asuntos de la cortesía algu-
nos nos convertimos en "candil de la
calle y oscuridad de la casa".


La cortesía es una de las maneras
más sencillas de demostrar nuestro
amor y por eso, para aprender la cor-
tesía, el hogar se convierte en la es-
cuela por excelencia. Un pequeño de-
talle -por ejemplo, dar una servilleta
al hermano en la mesa- dice más que
mil palabras, aunque éstas también
son necesarias.


Sin embargo, el silencio -saber ca-
llar en el momento oportuno- también
llega a ser muestra de cortesía.


Una respuesta cortés, en tono mo-
derado, sin perder la calma, desarma
hasta a la persona más agresiva y le
hace bajar la guardia (dicen que no
hay pleito entre dos personas si las
dos no quieren).


La cortesía logra doblegar el orgu-
llo hasta de las personas más altane-
ras y suaviza hasta a las personas
más duras y severas. Pocos pueden
permanecer indiferentes ante un tra-
to cálido y afectuoso, ante un saludo
cortés y sincero.


Seguramente la vida nos ha per-
mitido comprobar que es de sabio ser
cortés.


Actuemos siempre con cortesía,
inclusive con la gente con la cual no
simpatizamos por completo. Todos
merecemos ser tratados como hom-
bres y como hijos de Dios.-


La cortesía


              EL TACAÑO
 Jacobo le dice a su hijo.


- Anda, ve a decirle al vecino
que nos preste un martillo.
  El niño va con el vecino y regresa
en seguida.
 - Papá, el vecino dice que no te pres-
ta el martillo porque se le gasta.
 - Hay que ver lo tacaño que son al-
gunos. Anda y trae el nuestro.


  Entran 2 chicos al aula, y la maes-
tra le dice a uno de ellos:
  Alumno, ¿por qué llegó tarde?
 Es que estaba soñando que viajaba
por todas partes, y conocí tantos paí-
ses, que desperté un poco tar-
de.
  ¿Y usted, alumno?
  Yo fui al aeropuerto a recibirlo.


“Si te sientes solo es
porque construíste muros
en vez de puentes.”


La verdadera sabiduría
está en reconocer,
la propia ignorancia.


En Ti, ¡oh Dios!, confío;
no sea yo nunca confundido.







"Cuenta la historia que en una fría
Nochebuena como la de hoy, una ciu-
dad se vistió de gala porque fue anun-
ciado por un heraldo que el Niño Cris-
to recorrería las calles de la ciudad
transformando las almas de todos los
que lo recibieran con el espíritu debi-
do y brindado bendiciones sin precio
a quienes tuvieran el privilegio de
hablar con Él.


Todo el mundo salió a las calles:
pobres, ricos, ancianos, niños, hasta
un sacerdote que elevaba una cruz al
cielo y el rey, que iba acompañado de
una corte magnífica. También un
muchacho llamado Luis, bondadoso e
intrépido salió de su hogar diciendo a
su madre:


Aunque tenga que caminar toda
la noche, veré al niño Jesús y regre-
saré cuando haya conseguido una
bendición de Él para ti y para mí. Su
madre lo despidió con un beso y le dijo:
Ve, hijo mío, pero que tu alegría no se
marchite si no te encuentras con Él
porque en la búsqueda misma ya hay
una bendición.


Era tan grande la multitud y la
conmoción que todos, con el deseo de
llegar a los primeros lugares para ver
pasar al Niño Jesús, procedieron con
rudeza, pisoteando al cojo, empujan-
do sin misericordia al mendigo que
temblaba de frío, sacaron a los niños
del lugar que habían escogido para mi-
rar. Luis, aún temiendo que el niño
Jesús pasará sin que él pudiera verle
por estar atareado, ayudó al cojo a le-
vantarse y lo llevó a un lugar seguro;
al mendigo le prestó su abrigo y con-
soló a los niños que lloraban por la
rudeza de los mayores.


Apareció también un niño hara-
piento que imploraba un pedazo de
pan porque tenía mucha hambre, pero
nadie le hizo craso. El rey ordenó que
sacaran de su camino al harapiento
mientras recogía sus vestiduras rea-
les. El sacerdote apenas le dirigió una
mirada bondadosa al niño.


Luis temblaba de frío, pero
olvidándose de su propia nece-
sidad, corrió al lado del niño que
pedía pan, lo invitó a compartir
con él el pobre abrigo de una
puerta donde se había acurrucado y
con palabras cargadas de bondad le
dijo: Hace frió y he prestado mi abri-
go; de no ser así podríamos compar-
tirlo ahora. El pan está duro, pero es
todo lo que tengo; lo cierto es que
cuando uno espera al Niño Jesús y
anhela su bendición, no se siente ni
el hambre ni el frió.


Y sucedió que cuando el harapien-
to quebró el pan para compartirlo con
Luis, su rostro se glorificó y Luis ma-
ravillado, comprendió que era Cristo
quien estaba delante de él y cayó de
rodillas adorándolo.


Muchas veces esperamos a Je-
sús, caminando glorioso y triunfante
en nuestras vidas, pero pocas veces
comprendemos que Cristo llega a no-
sotros de manera sencilla y humilde,
como ese niño harapiento, esperan-
do que le tendamos la mano.


El amor de Jesucristo se mani-
fiesta en nosotros en Navidad y du-
rante todo el año, a través del servi-
cio a los demás, especialmente de los
más necesitados".


FELIZ NAVIDAD


La Navidad con Jesús es
la que tiene el senti-
do más completo y
hermoso. Es la fiesta
del Nacimiento de Je-
sús, y por eso nos reunimos todos en
familia, porque es un buen motivo para
la convivencia.


Aprovechamos la oportunidad para
la oración. Para pedirle a Jesús que
nos bendiga, que nos acompañe en
nuestro camino y nos mantengamos
unidos.


También recordamos el motivo de
su venida, y nos preguntamos: Él hizo
tanto por nosotros, y nosotros, ¿qué
hacemos por Él?


Propongámonos comprendernos y
perdonarnos, así como Él nos enseñó.
Vayamos a Misa a participar en el
Sacramento donde Él sigue viviendo
con nosotros.


Después acostamos al Niño Jesús,
cantamos los villancicos, brindamos,
y la fiesta culmina con la cena.


La Navidad con Jesús transcurre
en la alegría y deja una profunda feli-
cidad que se traduce en felicitaciones,
abrazos y augurios de bien que se pro-
longan a través del tiempo.


Es triste constatar que también
hay muchas personas que toman la
Navidad sólo como un pretexto para
celebrar una fiesta.


Lo malo de estas fiestas
es que, no acordándose de
Dios, las cosas se miran de
una forma diferente y has-
ta hay veces en que se ol-
vida el amor que debe rei-
nar sobre todo en estas fe-
chas.


Muchos ni siquiera saben que es
precisamente el amor de Cristo el que
une más fuertemente a las familias.


Otras veces sucede que, como no
se tiene presente a Jesús como cen-
tro de la fiesta, se llega abusar del al-
cohol, y esto descontrola todo lo demás;
a veces resulta que es precisamente
allí donde se acuerdan de los proble-
mas, de las cosas pasadas, y enton-
ces ¿qué sucede ?, que la Navidad que
debiera ser alegría, termina en tra-
gedia y llanto. Que nuestras Navida-
des no sean materialistas y egoístas.


La Navidad sin Jesús es tristeza.
Sólo donde reina Dios se pueden ver
las cosas de otro modo.


Mensaje de Navidad para cada uno de Ustedes


Navidad con Jesús


Navidad sin Jesús


Respuesta:


RELACIONA DOS A DOS ESTOS OBJETOS


1. Uvas - Vino; 2. Abeja - Miel; 3. Trigo - Pan; 4. Leche - Queso.


10


De la falta de generosidad a la
tibieza no hay más que un paso.


Es todo un
arte el saber callar: cuándo,
dónde y cómo se debe callar. Ese arte
no lo enseña ni la ciencia, ni la re-
flexión, sino la propia vida.


Mas te arrepentirás de hablar que
de callar; aunque a veces será una
verdadera obligación el que hables y
callar entonces sería vergonzoso.


Calla cuando debes callar; jamás
hables cuando no debas hablar o cuan-
do no sea prudente que hables; espe-
ra el momento oportuno, para que
entonces tu palabra sea beneficiosa;
mientras tanto, conserva tu silencio.


Calla cuando te halles nervioso,
apasionado, no dueño de ti mismo,
muy irritado o indignado; no es el
momento, no es la circunstancia pro-
picia para que hables; en esos casos
el silencio es la única actitud que
puedes tomar; si hablas, te arrepen-
tirás tarde o temprano; ¿para qué ha-
cer algo de lo que luego deberás arre-
pentirte?


Calla, pero que tu silencio no sea
hostil, sino amable; que calle tu boca,
pero que tu rostro hable con la sonri-
sa de la bondad y de la comprensión.


Los cinco minutos de Dios de: Alfonso Milagro
el que busca


Portal católico
encuentra.com
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